
16 EF Miércoles 19 de Octubre de 2016 Economía

Artículos sindicados deArtículos sindicados de

PILITA 
CLARK, AN-
DRED WARD 
Y NEIL HUME

Una de las principales agencias de ca-
lificación crediticia ha aseverado que 
las empresas petroleras enfrentan una 
amenaza “totalmente negativa” provo-
cada por el notable crecimiento de los 
coches eléctricos. 

“La adopción generalizada de vehí-
culos impulsados por baterías se ha 
convertido en una grave amenaza para 
la industria petrolera”, dice un informe 
de Fitch Ratings que insta a las compa-
ñías energéticas a prepararse para los 
“cambios radicales” provocados por las 
nuevas tecnologías que podrían surgir 
a un ritmo más acelerado de lo previsto. 

“Si esconden sus cabezas como un 
avestruz y pretenden que el problema 
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va a desparecer, prevemos que even-
tualmente tendrán problemas”, ase-
veró Alex Griffiths, director general de 
Fitch y el autor principal del informe, 
en una entrevista con el Financial Ti-
mes. “Necesitan formular un plan”. 

Aunque el informe acepta que po-
dría tomar mucho tiempo para que 
los coches eléctricos se conviertan en 
una fuerza disruptiva provocada por 
la adopción masiva, Fitch prevé un es-
cenario preocupante para las empre-
sas petroleras globales como Chevron, 
ExxonMobil y Royal Dutch Shell. 

La agencia dice que la amenaza de los 
coches eléctricos podría crear un “espi-
ral mortífero de inversores” conforme 

los accionistas liquidan sus posiciones, 
encareciendo la deuda y el capital. 

En el primero de una serie de estu-
dios sobre las consecuencias potencia-
les de la aceleración de las tecnologías 
disruptivas, la agencia de calificación 
crediticia muestra que las baterías po-
drían perturbar a esas industrias que 
representan cerca de 25 por ciento del 
total de los bonos corporativos en circu-
lación a nivel mundial con un valor de 
14.7 billones de dólares. 

El sector petrolero no sería el úni-
co afectado. Las grandes empresas de 
electricidad que utilizan combustibles 
fósiles como el gas o carbón enfrentan 
el riesgo de que las baterías puedan 
solucionar el problema de intermiten-
cia de los parques eólicos y las plantas 
solares que no pueden generar energía 
en los días sin viento o de noche. 

Las empresas de electricidad con 
muchas plantas de gas que suminis-
tran energía rápidamente durante los 
“picos de demanda” de electricidad 
— momentos de máxima demanda, 
cuando los precios son más altos — 
podrían correr un mayor riesgo. Si las 
baterías comienzan a suministrar ener-
gía durante estos períodos de pico de 
demanda, los precios se reducirían a 
un nivel tan bajo que las “tradicionales 
empresas de pico de demanda ya no 
podrían competir”, dice Fitch. 

Pero el impacto de las baterías en la 
industria petrolera podría ser profun-
do, añade la agencia, señalando que 
la transportación representó 55 por 
ciento del total del consumo de petró-
leo en 2014. 

“En un caso extremo en el que los co-
ches eléctricos hubieran acaparado 
50 por ciento del mercado en 10 años, 
desaparecería cerca de 25 por ciento 
de la demanda de gasolina en Europa, 
dice el informe de Fitch. 

Actualmente, esa amenaza parece 
ser un riesgo distante, especialmente 
debido a que el costo de las baterías ha 
aumentado el precio de los automóvi-
les eléctricos por lo que son más caros 
que los vehículos convencionales que 
usan petróleo o diesel.                                                            

Actualmente, sólo hay 1.2 millones 
de coches con enchufe en las carrete-
ras, lo cual representa uno por ciento 
del total de 1 mil millones de vehículos 
en el mundo, y las ventas de vehículos 
eléctricos representan menos de uno 
por ciento del total de ventas automo-
trices. 

El informe de Fitch dice que hay un 
“argumento de peso” que asevera que 
cualquier perturbación causada por los 
vehículos eléctricos será un “proceso 
largo y prolongado”, especialmente de-
bido a que los automóviles — a diferen-
cia de los teléfonos inteligentes — no se 
renuevan todos los años. 

Pero el Sr. Griffiths dice que podrían 
haber sorpresas que podrían cambiar 
esas previsiones, especialmente en los 
principales mercados emergentes. 

“Una de las situaciones más difíciles 
para las empresas petroleras sería si, 
por ejemplo, China decidiera que ‘den-
tro de cinco años, no vamos a necesitar 
vehículos que usen petróleo’”. 


